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Marginación y percepción del ambiente construido. 
Un estudio cualitativo en zonas urbanas 

Margination and Perception of the Built Environment. 
A Qualitative Study in Urban Areas

ÓSCAR A. MARTÍNEZ-MARTÍNEZ*
JIMENA DE GORTARI LUDLOW**
LAURA ELENA GAONA LARA***

Resumen 

El ambiente construido ha cobrado importancia, debido al impacto que tiene en la vida de los seres humanos, sin embargo, 
las condiciones de los factores que la integran, como las banquetas, calles, semáforos, alumbrado público, áreas verdes y de 
esparcimiento, pueden variar de acuerdo a los niveles de marginación del barrio, e incluso puede marcar la ausencia de cualquiera 
de ellos o todos, mostrando una desigualdad en la distribución del ambiente construido. Por esa razón, este artículo responde 
a dos preguntas: ¿cuál es la percepción del ambiente construido en cada nivel de marginación?, ¿qué implicaciones tiene 
no contar con alguno o ninguno de los componentes que integran el ambiente construido? El estudio se realizó en zonas 
urbanas de cuatro estados de México, con distinto nivel de bienestar social. La metodología fue cualitativa, se aplicaron 
entrevistas semiestructuradas (N=184), en las que se aplicó análisis temático. Los hallazgos muestran heterogeneidades 
en el ambiente construido, especialmente en barrios marginados, los cuales tienen las peores condiciones en cuanto a la 
infraestructura para la caminabilidad, por ejemplo, banquetas, semáforos y pasos peatonales, así como en la imagen del 
entorno: alumbrado público, áreas verdes y de esparcimiento, generando que las personas sientan su barrio inseguro, salgan 
poco a caminar y reporten accidentes cuando las personas salen a pasear, debido a la estrechez de las banquetas y saturación 
de puestos ambulantes.
Palabras clave: Ambiente construido; Marginación; Metodología cualitativa; Zonas urbanas.

Abstract 
 
The built environment has gained importance due to the impact it has on the lives of human beings. However, the conditions 
of its components, such as sidewalks, streets, traffic lights, public lighting, and green and recreational areas, can vary according 
to the levels of marginalization of each neighborhood. In some cases, the absence of some or all of these components shows 
the inequality in the distribution of the built environment. For this reason, the article answers two questions: what is the 
perception of the built environment at each level of marginalization? What are the implications of not having some or any 
of the components of the built environment? The article is based on a qualitative study carried out in urban areas of four 
states of Mexico, with different levels of social welfare. We conducted semi-structured interviews (N = 184) and employed 
thematic analysis. The findings show heterogeneities in the built environment, especially in marginalized neighborhoods 
that have the worst conditions in terms of infrastructure for walkability, such as sidewalks, traffic lights and crosswalks. The 
image of the environment is also affected by marginalization through the lack of public lighting, and green and recreational 

* Profesor del Departamento de Ciencias Sociales y Políticas, Universidad Iberoamericana (UIA). C.e.: <oscar.martinez@ibero.mx>.
** Coordinadora institucional de investigación de la Universidad Iberoamericana. C.e.: <jimena.dgortari@ibero.mx>.
*** Profesora de la Escuela de Humanidades y Educación del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey. C.e: <laura.gaona@tec.mx>.



ÓSCAR A. MARTÍNEZ-MARTÍNEZ et al. • Marginación y percepción del ambiente construido... • 65 •

Revista de temas contemporáneos sobre lugares, política y cultura
Enero-Junio 2021 l volumen 11 l número 01

Publicación semestral

areas. Thus, in these areas people feel unsafe, they avoid going out for walks and, when they do so, they often report accidents 
caused by narrow sidewalks and street stalls.
Keywords: Built Environment; Marginalization; Qualitative Methodology; Urban Areas.
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Introducción

El ambiente construido ha cobrado importancia a raíz del impacto que tiene en diversas esferas de la vida humana, por tal 
razón, la “Carta mundial por el derecho a la ciudad”, elaborada por la Organización de las Naciones Unidas (ONU), reconoce 
los derechos que tienen las personas al disfrute equitativo de las ciudades con sustentabilidad y justicia social (ONU-Habitat, 
2004) y la importancia que los gobiernos desarrollen políticas públicas para lograrlo. Lo anterior tiene como sustento distintos 
estudios en los que se reconoce que es uno de los elementos esenciales para tener calidad de vida (Fleury-Bahi et al., 2013), 
pues se relaciona con la actividad física (Christian et al., 2017) y el viaje activo (Smith, 2017). En ese sentido, la OMS 
(2019) estima que una gran proporción de muertes al año se debe a enfermedades no transmisibles, atribuibles a riesgos 
relacionados con el entorno urbano construido, como la obesidad, enfermedades cardiovasculares y pulmonares, cardiopatía 
isquémica y cánceres, entre otras. 
 La OMS (2019) identifica que el rápido crecimiento de las ciudades y sus procesos de urbanización son tendencias 
globales punteras en el siglo XXI, lo cual tiene un impacto significativo sobre la salud y en la calidad de vida en las ciudades 
actuales. Factores como la gobernanza urbana, las características de la población (diversa y desigual), la calidad del medio 
ambiente natural y construido, el desarrollo social y económico influyen fuertemente en la salud. En particular, el crecimiento 
de vehículos automotores públicos y privados en las ciudades de hoy tienen graves repercusiones en la calidad ambiental y 
el bienestar de diversos grupos sociales, sobre todo los más vulnerables.
 La estrecha relación entre el ambiente construido y el bienestar, la calidad de vida y la salud ha sido, durante décadas, 
objeto de estudio en el ámbito de la arquitectura, la planeación y el diseño urbano. Desde la Revolución industrial, en la 
que esquemas de ciudades sanas y seguras como la Ciudad Jardín de Sir Ebenezer Howard (ca. 1898) se han identificado 
respuestas urbanas para mejorar la condición de calidad de vida de las ciudades que presentaban problemas de higiene y 
hacinamiento. Áreas urbanas con vivienda de baja densidad, amplios espacios públicos y acceso a servicios y transporte eran 
la solución a marcados problemas de salud. 
 La relación entre la salud y el ambiente construido, sin embargo, se degradó en la época de la ciudad moderna 
(siglo XX), en la que nuevos estilos de vida fueron aparejados con la urbanización de las ciudades y la introducción del 
automóvil como principal medio de transporte. Produciendo un rompimiento con lo “viejo”, por lo cual se impusieron 
nuevas ideas de ciudad, con un marcado enfoque en la forma de las ciudades y su función económica. La relación entre los 
habitantes de las ciudades y la vida que se genera, la salud y el bienestar, ya no serían temas focales (Jacobs, 1961; Gehl y 
Svarre, 2013).
 El ambiente construido, además, proporciona evidencias sobre la percepción de distintos problemas locales, como 
el transporte público, la contaminación ambiental, la falta de acceso a los servicios (Robin et al., 2007), por tal razón, se 
encuentra relacionado con el capital social y la cohesión social (Sallis et al., 2009). En el caso de México, se han encontrado 
evidencias similares (Martínez-Martínez et al., 2021), mostrando que la heterogeneidad en el ambiente construido en las 
zonas urbanas puede explicarse por las condiciones de pobreza y desigualdad que impera en este contexto. Sumado a ello, 
únicamente el 22 por ciento de los habitantes de las zonas urbanas del país cuentan con áreas verdes en las vialidades (INEGI, 
2015). El problema más complicado en las zonas urbanas está en el acceso a los servicios y proximidad a las tiendas y servicios, 
pues la caminabilidad es complicada, únicamente el 43 por ciento de las calles están pavimentadas, además, existe una carencia 
de banquetas, ya que sólo el 33 por ciento de las manzanas tienen banquetas en todas las vialidades (INEGI, 2015).
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 De igual forma, el límite establecido entre el área destinada para el tránsito de automóviles y peatones sólo se 
encuentra en el 31 por ciento de todas las vialidades, y el 9 por ciento de las manzanas en zonas urbanas tiene puestos 
ambulantes y semifijos en algunas de sus vialidades, lo que impide la movilidad en éstas; además, únicamente el 49 por 
ciento de las manzanas cuenta con alumbrado público en todas las vialidades (INEGI, 2015). Sin embargo, según algunas 
evidencias, las carencias anteriores están presentes especialmente en las áreas de vivienda para familias de ingresos medios 
y bajos (González-Palomares y Sánchez-Vela, 2014), mostrando una desigualdad en la distribución del ambiente construido, 
afectando principalmente a los barrios más marginales (OMS, 2019).
 Esto puede significar que, según el nivel de marginación del barrio, estarán las condiciones de las banquetas, calles, 
semáforos, alumbrado público, áreas verdes y de esparcimiento, entre otros aspectos, e incluso la ausencia de cualquiera de 
aquéllos o todos, llevándonos a cuestionar ¿cuál es la percepción del ambiente construido en cada nivel de marginación?, 
¿qué implicaciones tiene no contar con alguno o ninguno de los componentes que integran el ambiente construido? De ahí 
que el objetivo de este artículo fue conocer la percepción por nivel de marginación urbana sobre el ambiente construido y 
los efectos que tiene no contar con alguno o ninguno de sus componentes.
 Esta investigación tiene como eje la percepción de los individuos sobre las condiciones de su entorno en zonas 
urbanas en México. Esto es importante porque en las últimas décadas se ha dado un alto proceso migratorio de las zonas 
rurales a las urbanas, llevando a un rápido crecimiento en estas últimas (Enadid, 2018), haciendo necesario políticas públicas 
que atiendan los retos planteados por la ONU-Habitat (2014). El artículo se ha dividido en cinco apartados: el primero es la 
revisión de la bibliografía sobre los componentes del ambiente construido y sus efectos en distintas áreas de la vida; en el 
segundo, materiales y métodos, se explican las etapas del estudio cualitativo, como la selección de los contextos y sujetos 
de investigación, la recolección de datos y la forma en cómo fueron procesados; el tercero incluye los resultados por nivel de 
marginación; en el cuarto se presenta la discusión y, finalmente, las conclusiones.

Revisión bibliográfica

El ambiente construido puede conceptualizarse como las características objetivas y percibidas del contexto físico en que 
las personas pasan su tiempo (Davison y Lawson, 2006); en ese sentido, se incluyen las características físicas y sociales del 
entorno en un vecindario, y la percepción que la gente tiene de estos aspectos (Marans, 2003). En algunos estudios, se ha 
mostrado de manera consistente y robusta que el ambiente construido es multidimensional y está integrado principalmente 
por infraestructura para el acceso a los servicios, e imagen del entorno (Fleury-Bahi et al., 2013; Hassine et al., 2014), estas 
dimensiones, según otros autores (Martínez-Martínez y Ramírez-López, 2018; Evalúa, 2016), se integran de a) infraestructura 
urbana que permita la caminabilidad de las personas, b) alumbrado público y c) áreas verdes y de esparcimiento (Martínez-
Martínez y Ramírez-López, 2018).

Infraestructura urbana para la caminabilidad 

En diversos estudios, se muestra que las condiciones físicas de banquetas, calles y vialidades influyen en la movilidad urbana, 
ya sea para propósitos utilitarios (como caminar al trabajo), o bien para recreación (como ir al gimnasio o al parque) 
(Christiansen, 2016; Cao et al., 2006). Los resultados del estudio realizado por Lee y Vernez (2004), respaldan lo antes 
mencionado, al indicar que los factores objetivos y subjetivos asociados a una mayor movilidad y a la actividad física son 
el acceso a espacios de recreación, la seguridad del vecindario y la calidad visual del entorno. Otros estudios (Clark et al., 
2014; Van Dyck, 2010) destacan que entre los factores objetivos del ambiente construido que influyen en la movilidad se 
encuentran la densidad, el uso mixto del suelo, la conectividad de las calles, las bancas al aire libre y los diseños orientados 
a los peatones. 
 Además, las investigaciones han mostrado que la percepción de la infraestructura influye positivamente para caminar 
o andar en bicicleta (Oyeyemi et al., 2013; Gebel et al., 2007; Saelens y Handy, 2008; Humpel et al., 2004), en los cuales, 
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aspectos como la presencia de banquetas (Sallis et al., 2004; Clifton y Dill, 2005; McMillan, 2005); los atractivos estéticos o 
áreas verdes (Ball et al., 2001; Ellaway et al., 2005); las facilidades locales (Humpel et al., 2004; Ball et al., 2001) y la facilidad 
de acceso a las tiendas (Foster y Hillsdon, 2004), influyen positivamente en la movilidad urbana.
 El contar con banquetas y calles facilita la movilidad para el acceso a las tiendas y los servicios; sin embargo, existen 
otros aspectos que también influyen: por una parte, las características sociodemográficas, pues los jóvenes tienden a una mayor 
movilidad que las personas adultas (Mirzaei et al., 2018; Saelens y Handy, 2008; Lee et al., 2016). Además, las mujeres mayores 
suelen caminar más que los hombres de esa edad (Booth et al., 1997); de igual forma, las mujeres van más a las plazas y 
parques en los barrios por la mañana y tarde, que por la noche (Abdulla et al., 2017); los hombres sienten menos miedo al 
crimen que las mujeres, por tanto, son más propensos a caminar en la noche (Lee et al., 2016); y los adultos afroamericanos 
con bajos ingresos tienen una baja movilidad (Richardson et al., 2017).
 De igual forma, otros factores que la afecta, especialmente a la caminata, son la percepción de la seguridad y 
protección del peatón (Slater et al., 2016; Bivina et al., 2018; Abdulla et al., 2017); la percepción del tránsito (Craig et al., 
2002); personas percibidas dentro y fuera del barrio (Cao et al., 2009); la superficie de los senderos y el mantenimiento de 
éstos (Bivina et al., 2018); la presencia policiaca en las calles y la posesión de armas de fuego por parte de los transeúntes 
(Slater et al.,2016). 

Alumbrado público

La percepción tiene un papel relevante en el alumbrado público, pues éste es aceptable siempre y cuando la seguridad social 
percibida no esté amenazada (Boomsma y Steg, 2014). La falta de aquél o la ausencia de mantenimiento produce en los 
usuarios una sensación de inseguridad (Abdulla et al., 2017; Lawson et al., 2018; Lorenc et al., 2013) y aumento de crímenes 
violentos (Steinbach et al., 2015), por tanto, la ausencia de personas en las calles (Ferrer y Ruiz, 2018) y el deterioro en la 
salud física (Green et al., 2015) y mental (Lorenc et al., 2012) de las personas en el barrio.

Áreas verdes y de esparcimiento

Las áreas verdes en las ciudades desempeñan diferentes funciones: ecológicas, económicas, sociales, de planificación urbana y 
transversales (Baycan-Levent et al., 2009). Así, los espacios verdes en entornos urbanos generan una percepción de bienestar 
de las personas que viven cerca de éstos (Tzoulas et al., 2007; Priego-González, 2008; Kyttä et al., 2010) porque realizan mayor 
actividad física (Richardson et al., 2017) al salir a caminar (Le et al., 2018) y las consideran como espacios de recreo que les 
permiten estar en contacto con la naturaleza (Emelianoff, 2007; Madureira et al.,2011).
 Entre los factores que influyen a que una persona decida o no salir a caminar en las áreas verdes son el arbolado, el 
tamaño de las aceras, la seguridad, el comercio y el uso de suelo (Fontán, 2012). El contar con áreas verdes y de recreación 
en los barrios tiene efectos significativos, pues existe una relación positiva con el paseo, la relajación y la práctica deportiva, 
al mismo tiempo que disminuye el vandalismo y la percepción de inseguridad (Santana et al., 2010).

Materiales y métodos

Categorías selección de contextos y entrevistados 

Para este estudio, el ambiente construido se integra de dos componentes; el primero es la infraestructura para la caminabilidad: 
a) banquetas; b) semáforos y pasos peatonales; el segundo, imagen del entorno: a) alumbrado público; b) áreas verdes y de 
esparcimiento (Evalúa, 2016). Con estas categorías se construyó una guía de entrevista semiestructurada, la cual contenía 
una sección sobre las características sociodemográficas de los entrevistados y las subcategorías de ambiente construido 
antes señaladas. 
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 El estudio se realizó en cuatro estados de México, con distinto nivel de bienestar social: Ciudad de México (muy 
alto), Tamaulipas (alto), Estado de México (medio) y Oaxaca (bajo) (Martínez-Martínez et al., 2018); en cada estado, se 
seleccionaron municipios urbanos, tomando como base la estratificación que genera el índice de marginación municipal del 
Conapo (2016), que los clasifica en muy alto, alto, medio, bajo y muy bajo; los contextos con muy alta marginación son los 
más vulnerables, porque generalmente tienen los porcentajes más altos en todos los indicadores que integran el índice, por 
tanto, los lugares con muy baja marginación tienen las mejores condiciones. 
 Para la decisión final de los municipios donde se realizó el estudio, se tomó en cuenta la cantidad poblacional (INEGI, 
2015), la finalidad era tener una serie de contextos heterogéneos por sus condiciones sociales, en el caso de los municipios 
de alta marginación, se concentraron principalmente en Oaxaca. En total se seleccionaron 46 municipios: 16 en la Ciudad de 
México, 5 en Tamaulipas, 16 en el Estado de México y 9 en Oaxaca. 
 La selección de los entrevistados fue por un muestreo no probabilístico, se consideraron variables como niveles 
educativos, edades y género, y con ello, tener perfiles heterogéneos, pues, según distintas investigaciones (Rodríguez et al., 
2003), tener entrevistados con diferentes perfiles sociodemográficos genera que la saturación de las categorías gane solidez y 
consistencia. En cada lugar se aplicó la técnica de bola de nieve para encontrar personas con los perfiles deseados, para ello nos 
ayudó un portero en cada lugar, para ubicar por lo menos a una persona con el perfil deseado. Conforme se iba realizando cada 
entrevista, se iba preguntado a las personas entrevistadas si conocía a una o más personas con el perfil que necesitábamos 
para la investigación; con los datos proporcionados, se buscaba a esta persona y se le decía que uno de nuestros informantes 
nos recomendaba hablar con él, se le explicaba todo lo referente a las normas éticas del estudio y si aceptaba se realizaba la 
entrevista; en caso contrario, se agradecía y se iba con la siguiente persona que nos habían recomendado.
 En total se aplicaron 184 entrevistas a profundidad, 78 de éstas en la Ciudad de México, 39 en Tamaulipas, 28 en el 
Estado de México y 39 en Oaxaca. El estudio contó con la aprobación del Comité de Ética de la Universidad Iberoamericana. 
Las entrevistas duraron en promedio una hora, fueron grabadas con el consentimiento informado de los participantes.

Análisis de datos 

Las entrevistas fueron transcritas a un procesador de textos y después capturadas en el programa Nvivo para su procesamiento. 
Su análisis comenzó con la lectura de los resultados, esto ayudó a conocer las condiciones del ambiente construido en cada 
nivel de marginación y, con ello, reinterpretar las aproximaciones teóricas existentes en nuestro constructo en estudio y las 
particularidades del contexto mexicano; el método para analizar las entrevistas fue el análisis temático, el cual identifica y 
reporta patrones o temas dentro de los datos. De esta forma, encontramos dentro de las categorías teóricas de nuestro 
constructo un tema emergente que las atraviesa a todas, éstas son las implicaciones de contar o no con banquetas, semáforos 
y pasos peatonales, alumbrado público y áreas verdes.
 La verificación de resultados se dio por medio de diversas reuniones entre los autores, en las que se iban discutiendo 
los hallazgos de información conforme se avanzaba en el procesamiento de las entrevistas; en dichas discusiones se analizaban 
los resultados en relación con la evidencia presentada en la bibliografía crítica y se discutían las interpretaciones de las 
subcategorías de estudio en cada nivel de marginación y su vinculación con nuestro marco teórico, lo cual llevó a establecer y 
acordar los resultados. Los nombres de los entrevistados citados en los fragmentos textuales de las entrevistas del apartado 
siguiente no son los verdaderos, ello para mantener la confidencialidad de su información, de acuerdo al consentimiento 
informado. 

Resultados

Las evidencias encontradas en el estudio responden a las preguntas: ¿cuál es la percepción del ambiente construido en 
cada nivel de marginación?, ¿qué implicaciones tiene no contar con alguno o ninguno de los componentes que integran 
el ambiente construido? Para ello se muestran los hallazgos sobre la infraestructura para la caminabilidad (banquetas; 
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semáforos y pasos peatonales) y la imagen del entorno (alumbrado público; áreas verdes y de esparcimiento); en cada 
subcategoría se muestran, además, las percepciones por nivel de marginación.

Infraestructura para la caminabilidad

BANQUETAS 
Los hallazgos muestran similitudes en las percepciones e implicaciones en dos bloques: las personas en contextos con muy 
baja y baja marginación, así como aquellos en muy alta y alta marginación. En cuanto a los primeros, y a diferencia de los demás 
niveles, el 95 por ciento de los entrevistados vive en colonias en las que hay banquetas en casi todas las calles, sin embargo, 
mencionaron que no se puede caminar en éstas, debido a que son muy angostas o se encuentran en malas condiciones. 
Incluso, señalaron que la falta de planeación había provocado que se sembraran algunos tipos de árboles que tienen raíces 
muy profundas, por esa razón, ahora que ya están grandes, han agrietado y levantado las banquetas, ocasionando que varias 
personas de la comunidad se cayeran y lesionaran:

El árbol quedó exactamente en la mera banqueta, mire usted… afecta por los niños, los carros pueden atropellar a 
alguien (entrevista a María, Estado de México, junio de 2018). 
[…]
…allá arriba los árboles quedaron en la banqueta, es donde no planearon bien... ¡Ira, cómo quedaron…! entonces no se 
puede transitar bien por la banqueta (entrevista a Pedro, Ciudad de México, febrerode 2018).
[…]
Ya hay muchos árboles grandes, tienes que bajar para que no te cortes ahí los ojos, la cara, pero sí puedes caminar 
(entrevista a Juana, Tamaulipas, abril de 2018). 
[…]
No se respetan las banquetas, difícilmente las respetan (entrevista a Raúl, Oaxaca, mayo de 2018). 

 En cuanto al nivel de marginación media, el 67 por ciento los entrevistados señaló que sí existen banquetas, además 
de mostrar un consenso en cuanto a la facilidad de transitar por éstas, pues los entrevistados consideran que tienen un buen 
tamaño, están limpias, son seguras y están bien hechas:

Pues sí, tienen un buen tamaño, limpias, seguras (entrevista a Luis, Estado de México, marzo de 2018). 
[…]
Sí hay. Están en buen estado, un 80 por ciento buenas. Ayuda bastante porque ya la gente ya se acostumbró, ya no 
están expuestas a que los atropelle un carro (entrevista a Ana, Oaxaca, marzo de 2018). 
[…]
…imagínese que, si no hubiera banquetas, fuera algo muy riesgoso transitar para la gente de esta colonia, por tanto 
movimiento de automóviles que hay ahora, entonces les brindan las banquetas seguridad a las personas que transitan 
por ella (entrevista a Libertad, Ciudad de México, febrero de 2018).

 Sin embargo, durante el trabajo de campo encontramos que, en las periferias de algunas colonias de este nivel, 
las banquetas ya habían desaparecido, porque la lluvia las había llenado de tierra o, en otras, porque se había llenado de 
hierba o basura:

Mmm, pues me imagino que a los que viven cercas de allá les ha beneficiado porque ya no hay lodo, pero aquí no nos 
beneficia ni nos afecta, porque es lo mismo, aquí no hay, no tenemos ese servicio (entrevista a Rogelio, Estado de 
México, marzo de 2018). 
[…]



ÓSCAR A. MARTÍNEZ-MARTÍNEZ et al. • Marginación y percepción del ambiente construido... • 70 •

Revista de temas contemporáneos sobre lugares, política y cultura
Enero-Junio 2021 l volumen 11 l número 01

Publicación semestral

Mmm, no, está ya pavimentado y yo en mi domicilio y todo alrededor no tenemos banquetas, prácticamente no hay ni 
limpieza en los predios baldíos y es un criadero de ratas y culebras, y no hay ni banquetas (entrevista a Patricia, Oaxaca, 
marzo de 2018). 

 Por su parte, el cien por ciento de las personas que viven en contextos de alta y muy alta marginación comentan 
que las banquetas en su colonia únicamente están en algunas calles principales y que éstas son muy reducidas. Asimismo, en 
algunos casos las banquetas están dañadas o invadidas por puestos ambulantes que dificultan la actividad de caminar. Por 
esa razón, los entrevistados señalan que los puestos ambulantes son un riesgo para la seguridad de las personas que caminan 
por la colonia:

Sí hay banquetas, pero a veces hay puestos que las invaden y ya no las puede uno usar (entrevista a Pedro, Ciudad de 
México, febrero de 2018).
[…]
Pues hay partes en donde es seguro, también hay otras donde no dejaron casi banquetas y si está muy reducido 
¿verdad?, y hay que pasar con mucho cuidado (entrevista a Rosa, Tamaulipas, abril de 2018).
[…]
La mera verdad hacen falta banquetas, debido a que el estrecho de las calles, no tienen banquetas y la gente casi por 
lo regular camina en medio de la calle, no hay cultura de que... bueno, de por sí no contamos con banquetas, la gente 
no lo ve así, uno va con el carro y la gente va en medio por ese tipo de servicios (entrevista a Julia, Estado de México, 
febrero de 2018). 
[…]
Pues no, calle pavimentada nada más un poco (entrevista a Jorge, Oaxaca, mayo de 2018). 

 Independientemente del nivel de marginación, uno de los problemas que mencionaron de forma constante es que 
las banquetas y accesos para transitar de una calle a otra tienen muchos problemas en épocas de lluvia, porque se inundan o 
se llenan de lodo debido a que el drenaje en las calles es deficiente, o se tapa por la cantidad de basura en las calles:

La banqueta está llena de lodo con el agua de la lluvia, además, crece la yerba, en este tiempo crece la yerba y menos 
te puedes ir por la banqueta, tienes que irte por la calle y la calle está llena de agua (entrevista a Norma, Ciudad de 
México, febrero de 2018).
[…]
Cuando llueve la parte de acceso se llena de agua, entonces vamos, entre el agua hacia la salida porque no podemos 
este, tenemos que atravesarnos la calle o sea no, esa calle se llena de agua (entrevista a Ignacio, Tamaulipas, abril de 
2018).
[…]
Pues un poquito difícil, porque en tiempo de lluvia hay mucho lodo (entrevista a Rodrigo, Oaxaca, junio de 2018). 

Semáforos y pasos peatonales 

En cuanto a los semáforos y pasos peatonales, si bien las respuestas fueron similares en cada grado de marginación, existen 
diferencias en sus implicaciones inmediatas. Por una parte, el 75 por ciento de los que viven en contextos de muy baja 
marginación señalan que sí hay pasos y semáforos peatonales, pero únicamente en las avenidas principales, pues el diseño 
de las calles está pensado más para los automovilistas. Por tanto, los peatones tienen dificultades para caminar; aunado a lo 
anterior, en algunas colonias los semáforos no sirven, por lo que consideraron que es como si no existieran:
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Pues sí hay semáforos, pero no sirven y los policías que están ahí para cuidarlo a uno, están whatssapeando (entrevista 
a Ricardo, Oaxaca, junio de 2018).
[…]
No hay, este, semáforos peatonales. Se vuelve un poco peligroso el cruce del peatón, porque, no hay como esa cultura 
(entrevista a Lucía, Ciudad de México, febrero de 2018).
[…]
Sí, aunque hay semáforos, en muchas ocasiones no funcionan los semáforos y los automovilistas muchas veces no los 
respetan (entrevista a Claudia, Estado de México, febrero de 2018). 
[…]
…al no haber semáforos peatonales, se debe de tener más cuidado, sobre todo con los niños (entrevista a Tomás, 
Tamaulipas, abril de 2018).

 De igual forma, el 37 por ciento de los entrevistados indican que, ante la falta de semáforos y pasos peatonales, 
resultaba difícil cruzar las calles, ya que los automovilistas no respetan las señales y no dan el paso a los peatones, especialmente 
en la hora pico, poniendo en riesgo la seguridad de las personas, y particularmente de los niños:

Si respetaran el semáforo sería de gran ayuda, porque entonces uno se atraviesa en un lugar seguro, bueno, o un poco 
más que seguro, de lo contrario tenemos que atravesarnos ahí esquivando los coches o pasa la mitad de la calle, o te 
esperas a que tengas la oportunidad de atravesar (entrevista a Roberto, Ciudad de México, febrero de 2018).
[…]
Pues sí ayuda, en algún término, sí ayuda, pero si la gente, sobre todo los automovilistas, respetaran los semáforos y 
los pasos peatonales todo fuera más tranquilo, pero aquí hay mucha inseguridad y es sobre todo por eso (entrevista a 
Nicolás, Ciudad de México, enero de 2018). 

 En las áreas con baja y media marginación, el 63 por ciento de los entrevistados indicó que no existen semáforos ni 
pasos peatonales, generando impactos negativos, como los accidentes, que podrían evitarse. En algunos lugares, señalaron 
que sí había pasos peatonales para cruzar las calles, pero con difícil acceso, pues se tienen que subir muchas escaleras, o las 
rampas son muy inclinadas y largas, volviendo muy complicado o casi imposible que sean utilizados por las personas con 
discapacidad, así como por los adultos mayores. Sumado a esto, son lugares peligrosos, pues ahí asaltan a los transeúntes por 
la falta de vigilancia, por ello, prefieren cruzar la calle, antes que utilizar los pasos peatonales:

Hay semáforos y puentes en las avenidas grandes, pero a veces no los usamos, porque en los puentes se dice que 
asaltan (entrevista a Camila, Ciudad de México, febrero de 2018).
[…]
…los conductores, no conocen los reglamentos de tránsito, no tienen la conciencia suficiente y no respetan, se pasan 
el alto, cuando alguien se pasa el alto viene siendo el autor principal para que se ocasione un accidente por no haber 
respetado, pero si se respeta sería magnífico, necesitamos más educación vial (entrevista a Angélica, Tamaulipas, abril 
de 2018).
[…]
…por ejemplo, hay personas ancianas minusválidas que van a pasar el semáforo y a la gente le vale cachete y la mera 
verdad hasta muina me da, porque sí deben de estar conscientes que son personas adultas y que no pueden caminar 
rápido, y a ellos les vale, a veces hasta ayudo a la gente que va a pasar, y les digo “espere, yo la paso” y ya dicen “ay, 
gracias”, “pues es que la mera verdad a mí me da muina”, les digo, porque yo estuve minusválida y la gente es muy 
irrespetuosa, como si ellos nunca fueran a llegar a ancianos. Y pues sí les ayuda un poco (entrevista a Martha, Oaxaca, 
junio de 2018). 
[…]
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Sí, porque ya en la tarde, lo que es de 6:30 a 8:00, ya hay mucho tráfico y a veces no le dan el paso al peatón y ahí está 
uno toreando a los carros, a ver a quién se le ocurre dar el paso, entonces, como que sí ya van a ser necesarios por lo 
menos en el centro, ya van hacer falta los semáforos, para que nos den el paso, más que nada (entrevista a Domingo, 
Estado de México, febrero de 2018). 

 En cuanto a los entrevistados con alta y muy alta marginación, ellos llegan conclusiones muy similares a los de los 
niveles de marginación baja y media, ya que el 86 por ciento reporta que no existen pasos y semáforos peatonales para 
cruzar las calles transitadas. Sin embargo, la diferencia es que indican que tampoco los necesitan, debido a las condiciones 
de las calles que son muy reducidas, o bien, en otras el asfalto está en malas condiciones o no tienen. Incluso no existen 
las avenidas grandes, por tanto, no tienen mucha afluencia de automóviles, sin embargo, algunos entrevistados señalan 
que el poco tránsito que pasa por esas calles no respeta al peatón:

Son reducidas las calles, pero casi no hay muchos carros que nos puedan atropellar (entrevista a Perla, Oaxaca, junio 
de 2018). 
[…]
¡Qué barbaridad, cómo hay de gente y tráfico! No, no tememos mucho. No tenemos semáforo, pero no hay mucho 
tráfico (entrevista a Paola, Estado de México, febrero de 2018).

Imagen del entorno

ALUMBRADO PÚBLICO
El 97 por ciento de los entrevistados con niveles de marginación media, baja y muy baja, comentaron que sí contaban con 
alumbrado público en su colonia, sin embargo, indicaron que los focos estaban fundidos casi siempre, especialmente en las 
orillas de las colonias:

Sí hay alumbrado público, pero la mayoría de focos fundidos o no tiene suficiente, así, alumbramiento. Unos por aquí y 
otros por allá, no hay muchos (entrevista a Guillermo, Estado de México, febrero de 2018).
   Hay partes, hay partes que no. Por ejemplo, el casco del centro sí, pero ya las orillas ya no, ya no (entrevista a 
Francisco, Oaxaca, junio de 2018).
[…]
Sí hace falta (entrevista a Manuel, Tamaulipas, marzo de 2018). 
[…]
Sí están iluminadas, aunque a veces se funden las luminarias y tardan en repararlas; eso me hace sentir insegura 
(entrevista a Roberta, Ciudad de México, febrero de 2018). 

 Para el cien por ciento de los entrevistados, en cualquier nivel de marginación, el vivir en zonas con calles iluminadas, 
por las noches, les hace sentir seguridad, bienestar y tranquilidad. Esto debido a que relacionan la presencia del alumbrado 
público, con espacios que brindan mayor confianza para caminar, sobre todo en las noches. Por ello, consideran que las 
luminarias son un beneficio que les permite desarrollar su vida cotidiana sin restricciones:

Pues más seguridad, principalmente, pues porque así ya no… cómo te dijera, puedes ver a las personas que van y vienen 
(entrevista a Blanca, Tamaulipas, abril de 2018). 
[…]
Para poder salir si quiero en la noche… sí está bien (entrevista a Julio, Estado de México, febrero de 2018).
[…]
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Seguridad, porque si está alumbrado te sientes más seguro al transitar por ellas. (entrevista a Andrea, Ciudad de 
México, febrero de 2018). 
[…]
Es bueno para que esté iluminado cuando uno sale, para sentirse seguro (entrevista a Tania, Oaxaca, junio de 2018). 

Tener el servicio de iluminación en las calles ayuda a las comunidades, creando una percepción de seguridad y apoyo entre 
los habitantes, ya que consideran que disminuye los índices de delincuencia y las peleas entre bandas: 

Ahorita ya está más tranquilo, pero hace un par de años, había muchas banditas que les llaman, entonces había muchos 
golpes… salían personas muy lastimadas, entonces sí, sin el alumbrado nos sentíamos inseguros, ahorita con la luz la 
gente se detiene un poco (entrevista a Marcela, Estado de México, febrero 2018). 
[…]
Sí están iluminadas, eso me hace sentir un poco segura, y ayuda porque, mientras más iluminado, más vigilado y menos 
probabilidad de delincuencia (entrevista a Karina, Ciudad de México, febrero de 2018).
[…]
Pues eso sí me da miedo de noche, ¿por qué? Porque en nuestra calle siempre ha habido asaltos y robos, por eso ya 
dando una cierta hora, ya mejor no salimos (entrevista a Lorena, Oaxaca, mayo de 2018).
[…]
Para cuando sale uno a… o va uno a al trabajo en las mañanas, viene uno del trabajo en las noches o cuando yo llego 
de la universidad, me ayuda a ver, si no hay alguien ahí que te asaltará o algo así (entrevista a Ángel, Tamaulipas, abril 
de 2018).

 En el nivel de marginación muy baja, el cien por ciento, los entrevistados identifican que, contar con luz en las calles, 
además de proporcionar seguridad, tiene un valor estético, pues perciben que la iluminación permite que su colonia se vea 
más bonita, incrementando así las actividades e interacciones entre los vecinos: “Pues, bien, la colonia se ve bonita. Ayuda 
en que estamos más conectados entre todos y nos podemos apoyar entre nosotros (entrevista a Carlos, Ciudad de México, 
abril de 2018)”.
 Por otra parte, el 90 por ciento de las personas que viven en zonas de alta marginación señalaron que carecen de 
alumbrado público en gran parte de sus colonias, considerando que esto genera un entorno de inseguridad, miedo, desconfianza 
y frustración, lo cual limita sus actividades. Por tanto, prefieren no salir por las noches; o bien, evitar las zonas que saben que 
no están iluminadas y son aprovechadas para cometer actos delictivos:

Si hubiera luz, a lo mejor sí te asaltan, pues por lo menos reconoces al tipo que te va asaltar, pero si no hay luz ni siquiera 
sabes con quién pierdes ¿sí? Aparte aquí pasa mucha jovencita ¿sí? Entonces eso sí me da, a mí sí me da muchísimo 
pendiente (entrevista a José, Estado de México, febrero de 2018).

 Algunas de las personas que viven en estos contextos consideran, además, que si contaran con iluminación en 
las calles, esto le brindaría un elemento de modernidad a su colonia: “Con el alumbrado se ve más moderna mi localidad 
(entrevista a Nadia, Estado de México, febrero de 2018)”.

Áreas verdes para el esparcimiento

En relación con la disponibilidad de áreas para la recreación y esparcimiento, sin importar el nivel de marginación, se encontró 
que el 60 por ciento no contaban con este elemento del ambiente construido en sus colonias; sin embargo, la forma en cómo 
se vive su presencia o ausencia, es distinta desde la perspectiva de los entrevistados en cada nivel de marginación. 
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 Quienes viven en contextos de muy baja marginación, el 81 por ciento sí cuenta con parques y plazas para 
caminar, reconocen que les ha traído beneficios como salir a hacer ejercicio, la distracción, la convivencia con la familia, 
salir a caminar con sus perros, lo cual ha generado una vida saludable y la formación de mejores ciudadanos, pues se 
convive con las personas del barrio:

Bueno, a nosotros como familia nos permite, por lo menos una vez a la semana, salir a caminar con los niños, ir al 
parque, sacar a las mascotas, pasear y convivir en familia (entrevista a David, Oaxaca, junio de 2018).
[…]
Pues para que salgan a distraerse, se vayan a la plaza a distraerse y en los parques a hacer ejercicio y sacar a los 
niños también a que se distraigan (entrevista a Nidia, Ciudad de México, febrero de 2018).
[…]
En lo particular, prefiero ir al gimnasio, pero creo que permite que la gente haga ejercicios al aire libre, se facilita el 
intercambio entre los vecinos (entrevista a Faustino, Estado de México, febrero de 2018).
[…]
Pues, de hecho, en las tardes ya acostumbré a llevar a los niños al parque con su bicicleta, mientras yo aprovecho a 
caminar por el parque una hora (entrevista a Jacinta, Tamaulipas, marzo de 2018).

 Mientras que el 19 por ciento de los entrevistados que mencionaron que no contaban con parques y plazas en sus 
colonias, lo atribuyen a una mala planeación, pues las calles de su colonia no estaban diseñadas para salir a caminar, hacer 
ejercicio y tener espacios exclusivos para la recreación, pues la infraestructura había sido diseñada para los autos, por tanto, 
tenían que ir fuera de la colonia a caminar o hacer ejercicio al aire libre: 

En esta colonia, hay muy pocos lugares abiertos para hacer ejercicio… casi todos los que vivimos aquí nos trasladamos 
a alguna otra colonia en donde pueda haber parques para correr o caminar y demás (entrevista a Carmen, Ciudad de 
México, febrero de 2018).
[…]
Dentro de mi fraccionamiento no existen áreas verdes, pero hay fraccionamientos que están al lado y esos 
fraccionamientos tienen sus áreas verdes, en donde, sin duda, la gente de mí fraccionamiento acude a estas áreas, a 
estas áreas verdes (entrevista a Cerón, Tamaulipas, abril de 2018).

 Por otro lado, los entrevistados en los contextos con baja y media marginación, cuentan con menos espacios de 
recreación. En el 79 por ciento de sus colonias se tienen lugares con áreas verdes y de esparcimiento. El contar con esos 
espacios les permite hacer ejercicio, convivir con la familia y vecinos, por lo anterior, se habían sentido mejor de salud. 
Además, mencionaron que estos espacios sirven para mejorar como colonia, ya que permiten respirar aire puro, reducir la 
delincuencia y los niños pueden eliminar el estrés. 

Los niños les ayuda mucho porque se desestresan de que están mucho tiempo en la escuela. Se van al parque y ahí 
están un rato y ya luego regresan a hacer la tarea (entrevista a Alejandro, Estado de México, febrero de 2018).
[…]
En esos lugares, nosotros nos sentimos felices y respiramos aire limpio y puro (entrevista a Karla, Oaxaca, junio de 
2018).
Eh, pues más que nada para distraer a los niños, para distraerse uno, para caminar, a… a veces hacen sus partidos, 
juegos ahí, pasar tiempo en familia (entrevista a Elías, Tamaulipas, febrero de 2018).
[…]
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Pues, pa´hacer un poco de ejercicio. Los niños se van al parque a jugar, ya que no hay espacio aquí, en las calles es 
peligroso, pues está el parque. Hay niños jugando, personas haciendo ejercicios, pues sí es bueno (entrevista a Arturo, 
Ciudad de México, febrero de 2018).

 Las personas que viven en contextos con nivel de marginación alta y muy alta, en comparación con los otros niveles 
de marginación, sólo el 44 por ciento cuenta con áreas verdes y lugares de esparcimiento. Por una parte, en donde sí hay, los 
entrevistados mencionaron que este tipo de espacios contribuían a los miembros de la comunidad en tres aspectos: la salud 
física y mental, contar con un espacio de reunión y juego, así como facilitar la convivencia entre generaciones: “Yo he visto 
por las mañanas, la gente que va a correr o caminar, y pues ayuda mucho para la salud física y mental (entrevista a Salvador, 
Oaxaca, junio de 2018)”.
 Uno de los aspectos que se encontró en ambos niveles es que los entrevistados señalaron que varios parques o 
áreas para caminar están abandonados ante la falta de mantenimiento del gobierno local o involucramiento de los vecinos 
para mantenerlos en buen estado, por lo cual, se habían convertido en espacios donde se vendían drogas o se cometían 
actos delictivos: “Nada más tenemos ese parquecito que está en el centro, y el campo deportivo está desvarado ahorita, no 
contamos con un parque deportivo que esté en condiciones (entrevista a Daniel, Oaxaca, junio de 2018)”.
 En cuanto al 56 por ciento de las personas que indicaron no contar áreas verdes para el esparcimiento, señalaron 
que tenían que ir a otras colonias para disfrutar de este tipo de espacios, similar a lo sucedido en el nivel de muy baja 
marginación. Esto genera en los entrevistados una falta de motivación para ejercitarse: “Pues aquí no contamos con parque, 
eh… los jóvenes tienen que ir hasta al barrio de San Miguel, ahí los jóvenes van a jugar, a caminar, hay una cancha de futbol 
rápido y ahora sí por la cercanía nosotros acudimos ahí, pero nuestro barrio no cuenta con esto (entrevista a Pedro, Estado 
de México, febrero de 2018)”. 

Discusión

Los hallazgos del estudio muestran que la percepción del ambiente construido cambia considerablemente en relación con el nivel 
de marginación, señalando que las personas en contextos de muy alta marginación son los que tienen las peores condiciones, 
evidenciando una desigualdad entre los contextos, como lo han encontrado otros estudios (OMS, 2019; González-Palomares y 
Sánchez-Vela, 2014). En el otro extremo, las personas en zonas de baja y media marginación, perciben el ambiente construido 
de su barrio como bueno y consideran que ha fortalecido la cohesión social, como han encontrado algunas investigaciones 
(Mazumdar et al., 2018; Sallis et al., 2009). En lugares con muy baja marginación, se carece de algunos aspectos del ambiente 
construido, pues las calles se han diseñado para el tránsito de vehículos, y no tanto para que las personas puedan apropiarse y 
disfrutar del espacio público, así como construir capital social con sus vecinos. 
 En cuanto a la infraestructura para la caminabilidad, como son las banquetas, se encontró que, sin importar el nivel 
de marginación, no siempre es fácil caminar en aquéllas, pues se presentan problemas como su deterioro, la estrechez, así 
como la instalación de puestos ambulantes u obstáculos como árboles que impiden el caminar adecuadamente. Lo anterior 
ha generado que las personas hayan tenido lesiones físicas y perciban que corren peligro al tener que caminar fuera de las 
banquetas, como se ha indicado en otras investigaciones que respaldan este punto (Bivina et al., 2018; McMillan, 2005; 
Clifton y Dill, 2005). 
 De igual forma, la falta de semáforos y pasos peatonales ha impedido que la facilidad de traslado de los transeúntes 
sea segura y eficiente, pues se prefiere no usar los pasos peatonales y pasar entre los carros para cruzar las calles, porque la 
forma en cómo fueron construidos, se consideran de difícil acceso, por tanto, su utilización es baja, no sólo por los adultos 
mayores y personas con discapacidad, sino para cualquier persona; cuando en otros contextos se ha mostrado que el contar 
con la infraestructura urbana para la movilidad tiene impactos significativos en las personas, que va desde la seguridad de la 
disminución de accidentes de tránsito, hasta una mayor agilidad en el tránsito de automóviles (Abdulla et al., 2017; Götschi 
et al., 2016; Hankey y Marshall, 2017).
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 En cuanto al alumbrado público, existe un déficit en varias de las colonias, generando en los habitantes inseguridad, 
miedo, desconfianza, frustración e incremento de actos delictivos, como otros estudios han encontrado (Lawson et al., 
2018; Abdulla et al., 2017; Steinbach et al., 2015), lo cual al mismo tiempo impacta en la salud física y mental (Green et 
al., 2015; Lorenc et al., 2012), como lo muestran también nuestras evidencias, especialmente en los contextos de alta y muy alta 
marginación. En los barrios donde se tiene en todas las calles o en parte de éstas, los entrevistados llegan a distintos consensos 
sobre la importancia que ha tenido en la seguridad, bienestar, confianza y tranquilidad al poder caminar en las noches, de igual 
forma, se concibe como un indicador del desarrollo del barrio, como otros estudios también lo han encontrado (Kim y Park, 
2017; Lee et al., 2016; Ferrer y Ruiz, 2018; Martland, 2002) 
 Respecto de las áreas verdes y espacios de esparcimiento, en los niveles de baja marginación su existencia es poca, 
pues el desarrollo urbano de esos contextos no fue diseñado para que las personas salieran a caminar, como un medio de 
recreación o para realizar compras, sino que el automóvil es el medio para realizar cualquier actividad, ya que las personas 
que viven en esos contextos son, por lo regular, quienes tienen los niveles educativos e ingresos más altos, así como las 
mejores condiciones de vivienda.
 En el extremo opuesto de marginación, los que se encuentran en el nivel más alto, señalaron que no contar con 
estos lugares de esparcimiento ha tenido repercusiones a nivel individual, como es la ausencia de motivación para ejercitarse, 
no tener espacios para convivir y el aumento de los casos de drogadicción y alcoholismo, así como otras investigaciones lo 
han evidenciado (Ball et al., 2001; Saelens et al., 2003; Van Herzele y Wiedemann, 2003). En las colonias donde existen 
esos espacios, independientemente de su nivel de marginación, se encuentra que los entrevistados llegan a perspectivas 
similares sobre la importancia de aquéllos, en los que se destaca el mejoramiento de la salud física y mental, reducción de la 
delincuencia, espacios para generar capital social, como también la evidencia internacional lo ha señalado (Frank et al., 2016; 
Giles-Corti et al., 2016; Christian et al., 2017).

Conclusión 

El ambiente construido en México se distribuye desigualmente entre los distintos niveles de marginación, donde las peores 
condiciones se encuentran en los contextos con mayor vulnerabilidad, en ese sentido, la evidencia mostrada en el documento 
da cuenta sobre las percepciones del ambiente construido por nivel de marginación; por tal motivo, contar con alguno o ninguno 
de sus componentes, disminuye el bienestar social en aspectos como la salud física y mental, incrementa la inseguridad pública, 
de igual forma disminuye la cohesión social.
 Lo anterior implica tres retos y sus implicaciones de política pública: primero, repensar qué es el ambiente construido 
adecuado para el bienestar y la salud, si bien el presente estudio no tuvo esa finalidad, sin embargo, muestra diversas 
dimensiones que deben tomarse en cuenta en esta dicotomía tan estrecha. Pues una ciudad que invita a caminar debe 
ofrecer distancias caminables cortas, espacios públicos atractivos y una variación de funciones urbanas (Gehl, 2013), en el 
entendido de que el ser humano requiere de distintos espacios para desarrollarse: un lugar para vivir, donde abastecerse, 
educarse, trabajar y divertirse (Jacobs, 1961). 
 En ese sentido, el mobiliario urbano, la vegetación, el pavimento, son detalles que pueden activar o dejar inhabitado 
un espacio, por esa razón, Gehl (2013) plantea que la renovación del espacio, o el cambio de mobiliario puede invitar a 
la vida urbana, así como a un nuevo patrón de uso. En esa lógica, una calle habitable es aquella que posee una mezcla de 
usos que la hace atractiva para las personas, aquella en la que existan distintas actividades y no se encuentre con obstáculos 
para realizarlas, donde existan bancas funcionales para sentarse, basureros, rampas para las bicicletas (Gehl, 2013), en 
otras palabras, un espacio que se adapte a las necesidades del ser humano. El papel de la planeación y el diseño urbano 
es trascendental para generar ciudades con condiciones de vida más sanas, donde sea la salud el centro del debate en el 
desarrollo de las ciudades.
 El segundo radica en la búsqueda de nuevas herramientas y la construcción de indicadores medibles y evaluables, 
que contemplen la imagen urbana, para ello habría que estudiar mejor el impacto que tiene ésta en la calidad de vida, en el 
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bienestar y, por tanto, en la salud. Es indudable que existe un vínculo estrecho entre la apreciación de elementos urbano-
arquitectónicos y la percepción, y que éstos juegan un papel preponderante en la apropiación y las posibles interacciones en 
los espacios urbanos.
 El tercero consiste en el desarrollo de políticas públicas que garanticen el derecho a la ciudad y la disminución de la 
desigualdad entre los contextos urbanos, garantizando infraestructura para la caminabilidad, así como una adecuada imagen 
del entorno que genere seguridad en las personas. Materializando de esta forma el derecho que tienen las personas al disfrute 
equitativo de las ciudades con sustentabilidad y justicia social (ONU-Habitat, 2004), entendiendo que la forma como estamos 
construyendo la ciudad repercute, de forma irreversible, en la salud y, por ende, en el bienestar de sus habitantes.
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